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El rostro de Dios â?? parte 1

â??Â¡Ah, generaciÃ³n incrÃ©dula! â??respondiÃ³ JesÃºsâ??. Â¿Hasta cuÃ¡ndo 
tendrÃ© que estar con ustedes? Â¿Hasta cuÃ¡ndo tendrÃ© que soportarlos? 
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TrÃ¡iganme al muchachoâ?• (Mar. 9:19, NVI).

CrecÃ con un padre catÃ³lico no practicante y una madre judÃa. Durante aÃ±os, leÃ la Biblia solo hasta
MalaquÃas. El resto eran solo pasajes adicionales que escuchaba en alguna que otra misa catÃ³lica. Yo
tenÃa el tÃpico concepto no cristiano de Cristo como una figura histÃ³ricamente relevante que ademÃ¡s
fue un buen maestro, pero no creÃa que fuera el Hijo de Dios. Esto Ãºltimo me parecÃa imposible,
porque â??Dios es unoâ?•, es decir, no hay niveles de Dios en el judaÃsmo.

VivÃamos en Guam e, irÃ³nicamente, pasÃ© once aÃ±os en una escuela adventista. En cierta ocasiÃ³n,
en el octavo grado, me neguÃ© a completar las tareas de la clase de Biblia porque sentÃa que
resaltaban estereotipos judÃos negativos. Mi maestra entendiÃ³, pero igual obtuve una mala calificaciÃ³n.
En la secundaria afrontÃ© a mis maestros de Biblia, refutando un versÃculo tras otro en un intento de
vencer la doctrina adventista y el cristianismo mismo. Â¿Por quÃ©? Por los que se autodenominaban
â??cristianosâ?•. Yo no podÃa ver a los cristianos como personas en crecimiento, sino que esperaba ver
en ellos la perfecciÃ³n que afirmaban tener.

Cada aÃ±o a la academia llegaban misioneros ingenuos con un tono que me parecÃa altivo, puntos de
vista legalistas y comportamientos que no siempre coincidÃan con lo que predicaban. Algunos maestros
apenas eran aptos; y la iglesia y la junta escolar muchas veces tenÃan que castigar o expulsar a los
estudiantes misioneros. Y se suponÃa que yo debÃa encontrar a Cristo en medio de toda esa locura.

Durante once aÃ±os conocÃ todas las facetas de la escuela adventista. Sorprendentemente, tuve varios
maestros que conocÃan mis puntos de vista y me ayudaron a crecer. Entre ellos estaba la Sra. Costello,
una maestra maravillosa; y la Sra. Masilamony, una mujer muy decente de Sri Lanka, pero con acento
britÃ¡nico. Ellas no me hablaron de la Gran ComisiÃ³n, pero la practicaban. AprendÃ lo que significaba
ser cristiano, pero aÃºn no querÃa serlo.

Durante mi Ãºltimo aÃ±o busquÃ© desesperadamente una universidad donde estudiar. EncontrÃ© una
universidad adventista en Texas que ofrecÃa un programa de Comunicaciones bastante completo, pero
yo vivÃa en Guam, a miles de kilÃ³metros. No tenÃa dinero ni para llegar allÃ. A pesar de todas esas
limitaciones, solicitÃ© ayuda financiera y me la dieron. Pero llegÃ³ el primer dÃa de clase y yo seguÃa en
Guam, profundamente deprimido. Entonces, la seÃ±ora Masilamony llamÃ³ a mi puerta.
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